
que a su hija, realizara  la idea de fundar en su ca sa  el C onvento de C on cep cion istas que existe  

en la actu alid ad  en la ca lle  del Verbo,
El alm acén y la fáb rica  de ch o co la te , p asaron a la calle  de San Juan número 3. La C an d e­

las se en cerró  en su c a s a  tan ab atid a, que hasta  puso cortin as n eg ras en las ven tanas.
Im presionada por tan  alarm an te encierro, una parien ta que tenía en M anzanares, de m onja  

C on cep cion ista , la  persuadió para fundar otro  igual en A lcázar y en su propia ca sa , co m o  así lo  
hizo, aunque no consiguió  verlo  term inado, pues falleció  el 26 de M arzo de 1882, a los 65 años de 
edad, cu an d o estaban co lo ca n d o  la barandilla del co ro . El resto del cap ital lo dejó a su herm ana  
G abriela, m adre de tod os los «M elenas», en cu yo  tro n co  se injertó también su sobrina G regoria, pues  

tía y sobrina, se c a sa ro n  con  dos herm anos.

E R A  en el A gos­
to. Estaban en la era y 
ech ab an  de com er en el 
cuartillo , «C ad en as» am i­
g o  de saber por donde  
iba, por c a d a  pienso ha­
cía una ray a  en la pared  

co n  un c la v o  viejo.
Llegó B ernardo Cam ­

po y sorprendido de la  
con tab ilid ad , le dió la vu elta al cuartillo  h acien ­
do ray as .

C uando vo lvió  «C ad en as», p r e g u n tó :-- 
tQ u ién  me ha borrad o la cu en ta?

A p esar de la brom a de Bernardo, el siste­
m a de las señales era resp etad o  por to d o s y es­
tab a  tan  gen eralizado , que hasta  el pan se señ a­
lab a  a diario en un listón rectan g u lar llam ad o  
tarja, que g u ard ab a el parroqu iano y en el cu al  
iba h acien d o  piquetes el p an ad ero  co n  su n av aja  
cu an d o h a cía  el rep arto , a razón de uno por pan.

El consum o que se h acía  de tarjas se re ­
flejó en el h ech o  de ser una de las co sa s  insigni­
ficantes pero frecuentes que se en carg ab a  en los  
talleres de carp intería, aunque los había tan d es­
am p arad os que no les en cargab an  ni tarjas, ni 
palos de silla, tab las de lav ar  o co g e d o re s , que 
eran loa cu atro  pies Íirme3 de la artesan ía  du ran­
te m eses enteros, salvo la interposición de otro  
trab ajo  que se en carg ab a  co n  frecuen cia a los  
carp interos: el h acer ca jas  para los m uertos. Las 
de niños y solteros, forrad as de p ercah n a  blan ca  
y vivos am arillos co n  estrellas de cartó n  pinta­
das de purpurina, c la v e te a d a s  por la tap a . Las de  

los m ayores forradas sn negro, co n  cin tas m o ta­
das o am arillas.

Los carp interos tratab an  a los m uertos 
con  la misma fam iliaridad que a los taru g os y 
los que aprendían el oficio con tab an  ya con ese  
detalle com o co sa  ineludible p ara la que habían  
de valer: n ecesitab an  tener estó m ag o , com o
to d o el que m aneja los «detritus v ita les» .

k& m óA & n 'pM m óA & n

E n  las ép o cas  de escasez , solían en ca rg a rse  trabajos, aunque no hicieran  
falta  de m om ento, p ara  rem ediar la necesid ad de lo s artesanos. Era frecuente el c a so  
de que c iertas  person as se hicieran unas b o tas o unos p an talones o  una tab la  de lav ar, 
por ayu d ar al artista  a lleg ad o .

D. Julián Pan toja, cuen ta que D. Joaquín llev ó  su liberalidad h asta el punto  
de e n carg arle  a Alfonso Cenjor que le h iciera  su ataú d y lo g u ard ara  h asta  que se m u' 
riera, p ara  en treg arlo  a su familia y que lo tu viera  en cuenta.
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